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ElReyenEarcelona
Joíormaeióa hecha por el redactor de Î OS 
iSüCESOS, D. Manuel Soriano, enviado con 

este objeto á Barcelona.
La inquietud que en toda España despertaba 

el viaje del Rey á Cataluña ha desaparecido. 
Barcelona ha tributado al Monarca un recibi­
miento cariñoso.

Sobre la cabeza de D. Alfonso ha caído una

las gentes ^del pueblo que le ro­
deaban, todo el camino fué un 
verdadero paseo triunfal.

A l entrar en el Paseo de Gra­
cia, sueltas las riendas del caba­
llo para contestar más fácil­
mente á la ovación popular; de 
los balcones, adornados con col ■ 
gaduras y  guirnaldas y  llenos de 
señoras elegantísimas, caía una 
lluvia de flores, á la vez que se 
agitaban los pañuelos.

Avanzaba el Rey rodeado de 
gentes del pueblo y  de los estan- 
flartes de las Facultades.

En la Plaza de Cataluña y  en la 
Puerta del Angel las manifesta­
ciones de simpatía fueron más 
entusiastas aún.

Frente al Hotel de Inglaterra 
unas señoritas extranjeras colo­
cáronse ante el Rey para ofrecer­
le ramos de flores.

D. Alfonso cogió con cada ma • 
no un ramillete y  los colocó en la 
cerilla de la montura, estrechan- 
do'después la mano de las seño­

ritas, mientras la multitud ^plaudía^idosa- 
mente. En las calles de Vich y  del Obispo, la 
profusión de flo 
res colocadas 
uno y  otro la 
de la v ía  era

P A L A C IO  DE L A  C A P IT A N IA  GENERAL, DONDE SE HOSPEDA EL REY

cata ' * ’ ÊS.
los desengaños, los esfuerzos y  sinsabores, 
bien podéis calcular lo que representan esos 
esfuerzos, muchas veces estériles, y  que nece-

pidiendo amplia información económica y  dan­
do un viva al Rey.

El Sr. Mauj.a contestó diciendo que el Go-

El Rey entró

« L  CAPITÁN GENERAL DE CATALUÑA,*;SR. DELGADO 
ZULETA

verdadera lluvia de flores y  palomas. Su ju ­
ventud ha triunfado.

A  esta nota simpática de la cultura de Bar­
celona debe agregarse otra no menos digna de 
ser consignada: muchas señoritas catalanas 
ostentaban en el pecho y  en el cabello grupos 
de claveles rojos y  amarillos, ó lazos con los 
oolores nacionales.

Y la bandera nuestra, la bandera de todos 
la enseña de la Patria, ha sido paseada gallar­
damente por las calles de Barcelona en m> om 
de los estudiantes.

Debemos felicitarnos de esta feliz resurrec-

enorme.

en la Catedral 
b a j o palio, y  
después del «Te 
Deum» salió del 
templo y  montó 
ácaballo nueva­
mente, siguien­
do el itinerario.

La Plaza de la 
Constitución y  
la calle de Fer­
nando presenta­
ban brillantísi­
mo aspecto, con 
los b a 1 c o n es 
adornados con 
c o lg a d u ra s  jy 
llenos de bellí­
simas mujeres 
P5La calle de 
Fernando es lo 
más saliente del 
alto com ercio 
de B arcelona, 
por el nùmero y  
m agnificencia 
de los estable­
cimientos 

E l paso del 
R e y  por esta 
calle fué emo­
cionante. Las 
señoras saluda­
ban al monarca 
con sus pañue­
los y  arrojaban 
flores y  palo 
mas; los hom 
brea, agitaban 
lo s  sombreros 
e l entusiasmi 
era delirante.

En las Ram 
blas, la ovaciói 
ad qu irió  aún 
m ayores pro­
porciones,
^ E n  los balco­
nes del hotel de 
las Cuatro Na­
ciones, los jefes 

oficiales de

.-Viîfeÿs
*

EL REY a l  e n t r a r  EN EL PASEO DE G R A C IA . (F o t .  R o d r íg u e z . )

l
su

ARCO ERIGIDO EN EL PASEO DE G R A C IA  POR EL
(Fot. Soriano.)

ción del amor á España, que ha de levantar en 
el extranjero algo del decaído prestigio de la 
Xdzd

El Rey ha sido aclamado en la hermosa ca­
pital de Cataluña, quizás como en ningún otro 
lugar de España.  ̂ ,

Desde que salió de la estación y  monto a 
caballo, sin permitir .que su escolta separase a

MARQUÉS DE COMIALAS.

..OS b a rco s  italianos, de gran uniforme, espe 
raban el paso del Rey, al que saludaron cua 
Arándose militarmente. D. Alfonso refreno s 
caballo y contestóíal saludo de los mariims.

A l llegar á la Capi­
tanía General pene-- 
tró en el zaguán a 
caballo y  se asomo 
después a 1 balcón 
principal."

La multitud acu 
g ió  su presencia  
con grandes aplau­
sos y  el Rey con­
testab a  saludando 
con el ros.

Desde aUí presen­
ció el desfile de las 
tropas y  se verificó 
después la recep­
ción de autoridades.

Entre los muchos 
detalles del recibi­
miento hecho al Rey 
h a y  uno conmo­
vedor. 1

L o s  voluntarios 
de la guerra de Afri­
ca no pudieron asis­

tir á recibir al Rey en la estación por impedír­
selo la avanzada edad de todos.

Los diez y  seis veteranos supervivientes de 
aquella gloriosa campaña aguardaban la llega­
da del Monarca al pie de la escalera de la ca ­
pitanía General, luciendo su antiguo unitorme, 
sobre el cualostentaban las cruces ganadas en 
la batalla de Tetuán.

El Rey, que ya había preguntado por 
en la estación, al verlos en la escalera ^  la 
Capitanía General dirigióse á ellos, estrechan­
do sus manos y  preguntando por ei de mas 
edad/

Adelantóse entonces uno ue ellos, de ochen­
ta y  seis años, y  al oír las cariñosas y  expre­
sivas frases que le dirigía el monarca, se echó 
á llorar como un niño.

Terminada la recepción, que duró hora y 
media, el Rey salió en landò á dar un paseo 
por la población, acompañado del Sr. Maura y  
del alcalde de Barcelona.

El improvisado paseo terminó á las seis de 
la tarde, dirigiéndose de.spués el Rey á oir la 
Salve en la Merced.

A  las diez de la noche visitó el Fomento del 
Trabajo Nacional, donde le aguardaban más de 
trescientos socios, que forman lo que pudiera 
llamarse la plana mayor de la industria v  del 
comercio de Cataluña.

El Presidente del Fomento enseñó ai Rey, 
en el salón de actos, los productos catalanes, 
diciendo que aquello era una Exposición im­
provisada. Cuenta unas cien instalaciones. ^

Después el Sr. Ferrer y Vidal pronunció el 
discurso siguiente:

«He aquí, señor, lo que pueden nuestras

sitan el amparo de s altas esferas. En medio 
de ese gran desnivel pueden estos productos 
competir con sus similares del extranjero». í£i 

Terminó el Sr. Ferré- y Vidal su discurso

bierno se preocupa de los esfuerzos ^del pais  ̂
y estudia sus necesidades de manera que pue­
dan sus productos competir con los del ex­
tranjero.

Considera que las peti­
ciones de Catuluña son las 
de la región que más pro­
duce.

Y terminó apreciando que 
el viaje del Rey á Catalu­
ña no será infructuoso.

El Rey recorrió luego to­
das las instalaciones, exa­
minando detenidamente los 
productos.

Al retirarse fué ovacio­
nado.

A  las once y  cuarto re­
gresó á la Capitanía en ca­
rruaje cerrado, acompaña­
do por el Sr. Maura y  el al­
calde, sin escolta. Sólo se­
guían al coche regio cuatro 
guardias municipales.

Detrás iban otros coches, 
ocupados por el duque de 
Sotomayor y  los generales 
Linares y  Polavieja.

A l día siguiente, á las 
nueve de la mañana, visitó 
el Rey, en San Martín deJProvensals, las bo­
degas de Maristany y  la fábrica de sedas del 
señor Sert. A  k s  diez y  media se dirigió

á los talleres de 
f u n d i c i ó n  de 
Masrieray Com- 
p a ñ í a , donde 
hay in s ta la d a  
una Exposición 
primoroéa.

Al penetrar en 
los talleres, los 
obreros le hicie­
re n una entu­
siasta manifes­
tación.

El Diario de 
Barcelona pu­
blicó el mismo 
día una carta de 
los regionalistas 
M a r q u é s  de 
Camps y  Ber 
trand y  Amat, 
s a l u d a n d o  al 
Rey y  haciendo 
una protesta en­
tusiasta de ad­
hesión.

La noche de 
la l le g a d a  del 
monaica se ce­
l e b r a r o n  los 
anunciados mi­
t in s  republica­
nos, sin que se 
produjera nin- 
qún accidente.

Y la m ism a 
noche, álas diez, 
estalló un petar­
do al pie de la 
e s c a le r a  de la 
casa núm. 19 de 
la R am bla  del 
Centro, mientras 
se celebraba el 
banijuete en la 
Capitanía Ge­
neral.

En el entre­
suelo de la casa 

i  londe hizo ex- 1 plosión el petar­
do hay una pe­
luquería. Un se­
ñor que bajaba 
Ja escalera re­
sultó herido le­
vemente, y  con 
lesiones graves

EL SEÑOR MAURA CON EL A LC A LD E  DE BARCELONA. (Fot. Soriano.)

Más de 20.000 alumnos esperaban en la 
montaña la llegada del Rey, al que hicieron 
una calurosa manifestación.

En la fiesta del Arbol tomaron parte los ni­
ños de las escuelas municipales, casi en su 
m ^oría.

Terminada la fiesta, el Rey visitó detenida­
mente la ermita.

Después, en el ferrocarril funicular se diri­
gió con su comitiva al Observatorio, para inau - 
gurarlo.

Al dirigirse el Rey al Tibidabo ocurrió un

otro señor que pasaba por la calle
La detonación que produjo el petardo fue 

tremenda y  la fuerza tan grande, que arranco 
la placa de hierro, 
anuncio de la pelu­
quería, y  desquició 
la puerta de la casa.

Créese que el pe­
tardo, al decir de El 
Noticiero, debió ser 
colocado en la casa 
del jefe de policía, y  
que los autores de­
bían estar alentados 
por la impunidad eii 
que quedaron deli­
tos análogos anterio 
res.

En los primeros 
momentos la deto­
nación causó gran 
alarma, pero los áni­
mos no tardaron en 
tranquilizarse.

La prensa de Bar­
celona ha consigna­
do juicios muy fa­
vorables sobre el re-

EL c a r d e n a l  CASAN A«;, o b i s p o  d e  BARCELONA

accidente en la calle Mayor, de Gracia, qu® 
valió al Monarca una nueva ovación.

En el sitio denominado Fontana, los caba­
llos del coche regio atropellaron á una niña« 
que intentó atravesar la calle, cayendo al 
suelo. _ . . . .

Detúvose el carruaje, y  el Rey bajo rapida­
mente de él, cogiendo á la niña en sus brazos.

Con ella subió al coche, y acariciándola 
cuidadosamente, se dirigió á la farmacia más 
próxima para que la auxiliaran.

La niña sufrió sólo uno. leve rozadura.
El numeroso público que presenció el rasgo 

del Rey le hizo una ovación calurosa.
Nuestra entusiasta enhorabuena á los cata-

QRUPO DE ESTUDIANTES CON LA BAN DERA NACIONAL

vurttuic» buuic re* , i j  i • i* lo.
cibimiento hecho al Rey, y  El Día dice que la lañes, que tan alto ejemplo de patriotismo j  d.

cultura acaban de dar.
Y  ahora, terminado el relato de la entrada 

del Rey, ofrecemos á nuestros lectores una 
amplia información gráfica que nos remite- 
desde la capital de Cataluña nuestro redactor- 
D. Manuel Soriano, al cual enviamos á Barce-

t?.

: Hau6«t M«net.

multitud vitoreó también al Sr. Maura.
El Diario de Barcelona, en su edición de 

la tarde, manifiesta lo siguiente:
«Se han verificado las ovaciones al Rey, 

siendo éste un momento solemne, magnífico,
conmovedor, prueba evidente de que tenían ra -------------  , ^
zón cuantos sostenían que Barcelona no sería lona con aquel proposito, 
excepción en el entusiasmo general que nues­
tro Rey despierta en toda España. .-------------------------- ----------
' Sin exageración de ninguna clase puede afir­
marse que la recepción hecha al Rey ha sido 
entusiasta y espontánea por parte de la ciudad 
toda.>

El Diario, que se ha publicado con orla, aña­
de que la II istoria demuestra que Cataluña 
siempre se esforzó luchando por la Patria es­
pañola, y  que el grito de ¡Viva el Rey! sale del 
fondo de los corazones catalanes.

Agradece el viaje del Monarca, que viene á 
estudiar la crisis por que atraviesa la región y  
á conocer los males del país, porque eso au­
menta la esperanza de que su reinado sea glo - 
rioso y  feliz.

La Vanguardia dice que el espectáculo es 
sorprendente y superior á todo encomio.

Baste decir que todos los órganos más im­
portantes de la capital han tenido lucida y  
compacta representación

El pueblo se desbordó en oleadas arrollado- 
ras por ver al Monarca.

Rodeaba al Rey la juventud, que le vitoreaba 
con entusiasmo, impulsada por su sangre ge­
nerosa; la juventud, que no tiene nrevenciones 
ni recelos.

Los vivas salían de'millares de pechos, sin­
ceros y  entusiastas.

El jueves se celebró en el Tibidabo la fies­
ta infantil, que resultó brilkatísima.

■ ... Ti. - - i
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Atentado anarquista en Líeja,
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¿RllENES T j i STERIOS
Relación de bechoBj^auiéntícoa, sacada de iodos loa Archivos judiciales

del mundo.

El crimen de ia calle de Chantre

Suicidio de uu carpiiitero

‘Terribles efectos. — S e is  persc ñas 
gravemente heridas por la explo­
sión.

El miércoles de la pasada semana, un aten- 
’ lado anar^ista puso en conmoción á la ciudad 
de Lieja (Bélgica).

Las personas que á hora temprana de dicho 
día pasaban por la calle de Montagne Ste. Wal- 
burge, observaron que en el portal de la casa 
habitada por M. Laurent había una lata como 
de un pie de alta, parecida á las que se desti­
nan á conservar frutas. Dada cuenta al portero 
de aquel hallazgo, se avisó inmediatamente al 

•dueño de la finca, el cual, después de examinar 
el objeto sospechoso, expresó su opinión de 

•que se trataba de una máquina infernal. Alejóse 
de la casa con objeto de consultar con el co­
mandante de Artillería M. Papin, y  al volver

encontró unas 20 personas reunidas delante 
del portal. El comandeinte examinó la lata, que 
tenía un pequeño tubo en la tapa, el cual trató 
de quitar. En aquel mismo instante se produjo 
una formidable explosión, cuyos efectos fueron 
terribles. M. Papin fué despedido á gran dis­
tancia, con ambas piernas destrozadas, y  otras 
cinco personas sufrieron espantosas herida» 
en diversas partes del cuerpo.. El portal, de la 
casa ha quedado completamente destruido, ha­
biéndose roto multitud de cristales de los edi­
ficios próximos.

Ha sido preso un individuo llamado Jorge 
Thonar, que venía siendo vigilado por la poli­
cía, y  en cuyo domicilio se han encontrado 
varios periódicos anarquistas y  cartas que de­
nuncian la existencia de un complot para des­
truir diversos edificios de aquella ciudad.

La policía busca activamente á otro anar­
quista francés, amigo de Thonar.

Para aprender á dibujar sin necesidad de maestro
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M o t o c ic le t a s
MODELOS PARA 1 90 4

Dos'caballos de fuerza, 1.500 ptaa. — Suben todas las cuestas. 
La más práctica para nuestra carretera.

G R I F F O N
Dos y medio caballos de fuerza, 1.150 ptas.

Kecord del kilómetro en la Cuesta Gaillon en 41 segundos.

o es posible que casa alguna de París haya dejado más sangriento re­
cuerdo que la señalada con el núm. 22 de la calle de Chantre, conocida 
durante una gran parte del siglo pasado bajo el siniestro nombre de 
la casa del crimen. Nombre justificado en verdad, pues tras sus en­
negrecidos muros se habían cometido en poco tiempo cuatro crímenes, 
á cual más horrendos y , circunstatcia extraña, á cual más miste­
riosos.

En los comienzos del año 182..., la casa de que hablamos ofrecía 
un aspecto descuidado y  pobre. Las escaleras hallábanse cubiertas de 
lodo, muchas de L s ventanas mostraban sus cristales sucios y  rotos, 
y  la fachada, con el revoque desprendido en diversos puntos, denun­
ciaba bien á las claras el abandono ó la mezquindad del propietario, 

piso segundo se destacaban, no obstante, dos ventanas, que daban á aquel conjunto de- 
solador una nota alegre y  risueña. Ambas estaban resguardadas por blancos y  limpísimos visi­
llos. En una de ellas se hallaba colgada la jaula de un canario, que animaba con sus gorjeos 
aquel solitario rincón; la otra veíase adornada con macetas de claveles y  rosas, que hacían 
pensar en la linda muchacha que, tal vez, cuidaba aquellas flores.

Fijando la mirada en aquel punto, resaltaba en extremo el evidente abandono de los demás 
pisos, cuya suciedad y  descuido les daba el aspecto de no haber sido habitados desde hacía 
veinte t>ños.

No era así, sin embargo.
Cada una de aquellas miserables viviendas albergaba infortunadas criaturas que durante el 

día permanecían sumidas en el sopor de la embriaguez sobre repugnantes camastros, y  tan sólo 
cuando el crepúsculo tendía sus sombras protectoras sobre la gran ciudad, comenzaba la acti­
vidad en aquellos tugurios, y  chirriaban al entornarse las descuidadas puertas para dejar paso 
á aquellos seres de ruin catadura que se deslizaban por los sucios peldaños de la escalera y  se 
perdían en la oscuridad de la noche... Las mujeres, para ejercer su vergonzosa profesión; los 
hombres, para robar cuanto la casualidad pusiera al alcance de sus criminales manos...

En medio de aquel lóbrego desierto de impureza, de crimen y  de miseria, aparecían como un 
oasis las lind&s ventanas del segundo piso.

Estas despiertan en nosotros un decidido interés; al verlas se siente estimulada nuestra cu­
riosidad y  acude á nuestro pensamiento la idea de que tras ellas se alberga un alma refinada, 
una criatura descarriada tal vez, pero no irrevocablemente alejada del camino del bien...

No son infundados nuestros presentimientos.
Julia Dumas, la inquilina de aquel cuarto, había venido al mundo dotada de honrados instin­

tos, que la habían librado de caer en el lodazal de perversión y  de miseria por donde se arras­
traban aquellos desdichados vecinos suyos; sin embargo, las circunstancias especiales que ro­
dearon su juventud habían ido poco á poco empujándola por una peligrosa pendiente, hasta 
colocarla en la triste condición en que actualmente se encontraba. <

Julia había nacido en una pequeña ciudad del Mediodía de Francia, donde sus padres se na- 
Uaban establecidos al frente de una modesta tienda. Era ésta una especie de bazar en miniatura, 
donde á los más económicos precios podían los parroquianos comprar los artículos necesarios 
para la vida.

Allí se educó Julia, y  entre el mostrador y  la trastienda transcurrieron sus primeros años, 
tranquilos y  apacibles; para ella no había más mundo que aquel, ni su imaginación infantil con­
cebía que pudiera existir otro sitio más agradable ni más hermoso. Sentía hacia su padre una 
especie de admiración respetuosa, íb spirada principalmente por la facilidad con que aquél en­
tregaba á cada parroquiano la captidad justa que deseaba comprar, sin equivocarse nunca en 
el peso.

El padre Dumas, según le llamaban en el barrio, alardeaba frecuentemente de no haber ga­
nado jamás un céntimo por medios ilícitos, aseveración que su mujer confirmaba siempre con 
graves movimientos de cabeza. Julia, per su parte, se prometía seguir aquel buen ejemplo.

Todo marchó bien, hasta que la muerte vino un día á sorprender al padre Dumas, sumiendo 
á las dos mujeres en el mayor desconsuelo.

Aquella desgracia fué para ellas el comienzo de su ruina.
La señora Dumas no sabía dirigir el negocio; por charlar con las comadres descuidaba á los 

parroquianos, qua cansados de verse mal servidos fueron desertando uno tras otro.
A sí las cosas, Julia, á instancias de su madre, se puso al frente de la tienda en esa tierna 

edad en que las otras niñas, amiguitas suyas y  compañeras de sus juegos, acudían diligente­
mente á la escuela. Los mozalbetes del barrio no tardaron en descubrir que Luisa era una mu­
chacha lindísima, y  desde aquel momento la joven tuvo más admiradores de los que convenía á 
su inocencia.

Dotada de viva imaginación y  de extremada,malicia, aprendió bien pronto muchas cosas que 
hubiera debido ignorar; y  viéndose constantemente objeto de halagos y  de lisonjas, se hizo va­
nidosa y  coaueta. A  los quince años se hizc la  mujer de cuerpo y de espíritu.f¡

En los comienzos’ de aquel período de su vida, ocurrió un incidente que, aunque de escasa 
relación con la presente historia, no deja, sin embargo, de tener interés y  que causó á Julia una 
profunda impresión.

Hallábase una tarde cosiendo tras del mostrador, cuando penetró en la tienda un caballero 
y , saludándola cortésmente, la preguntó por su padre. El desconocido era, indudablemente, una 
persona de calidad: alto, de gallarda presencia y  vestido con la más refinada elegancia. Su acen­
to, algo jactancioso, hubiera resultado impertinente á no ser por la bondad que reflejaba su ros­
tro y  la franca sonrisa que animaba su boca, de gruesos labios.

—Mi padre ha muerto, caballero—respondió Luisa bajando los ojos con afectada reserva.
—¡Ah! Perdone usted, señorita...
— ¿Le conocía usted acaso?
—No tenía ese honor...
—Entonces, ¿por qué deseaba usted verle?
—A l pasar he leído en la muestra mi propio nombre, y  he sentido la curiosidad de averiguar 

si, por acaso, éramos parientes...
— ¡Ah! ¿Y cuál es el nombre de usted, caballero?
—Alejandro Dumas. Soy escritor; ¿no ha oído usted hablar de mis libros, señorita?
Julia sintió subir la sangre á sus mejillas. La emoción, el orgullo, no la permitieron contes­

tar inmediamente. ¡Que si había oído hablar de sus libros!... ¡Los conocía todos, los había devo 
rado el año anterior!... Y estaba hablando con él, con el gran novelista, como si fuera un hombre 
igual á los demás...

Por un movimiento involuntario dejó caer la costura, y  poniéndose en pie,flijo, sofocada to • 
davía por la emoción:

— ¡Ah! señor; los he leído todos. Los libros de usted son los más hermosos que pueden es­
cribirse...

—¿Le gustan á usted, f eñorita? Entonces no ha sido inútil el escribirlos...
El famoso escritor, lisonjeado en su amor propio por aquella infantil aprobación, permaneció 

en la tienda hablemdo con Julia largo rato; se despidió al fin coa una sonrisa y  se alejó dejando 
impreso en la joven un recuerdo que la duró toda la vida.

♦♦ ♦
A  medida que el tiempo transcurría iba Julia haciéndose más hermosa, y  con su perspicacia 

comprendía el poder que sobre los hombres la daba su hermosura. A  poco de cumplir quince 
años, la muerte de su madre la dejó sola en el mundo, sin pariente alguno y  con muy poco 
dinero.

Un señor llamado Marmont compró á bajo precio la tiendecita, ofreciendo á Julia que siguiera, 
mediante un sueldo, al frente del establecimiento. La muchacha aceptó aquella situación, que 
venía á solucionar por el momento el grave problema de su vida, y  hubiérase considerado feliz á 
no ser por las odiosas proposiciones que M. Marmont, hombre entrado en años, no dejaba de 
hacerla siempre que se le presentaba la ocasión.

Este señor tenía un hijo llamado Luis, el cual no tardó en enamorarse perdidamente de Julia 
y  en jurarla un amor eterno.

Tan grande como la repugnancia que sentía por el padre era la simpatía que el hijo la inspi-' 
raba; pero trató, no obstante, de disuadirle, porque era necesario no contrariar los proyectos de 
M. Marmont, que deseaba ver á su hijo casado con su prima.

Esta era una huérfana llamada María Meline ^ue, desde la muerte de sus padres, ricos pro­
pietarios de aquella ciudad, vivía en casa de su tío.

Desde el momento en que los ojos de María se fijaron en Julia, sintió hacia ésta un odio 
mortal. Adivinaba en ella una rival temible, y  su instinto la hizo comprender que en la lucha 
que entre ambas iba á entablarse acabaría por perder lo que más la importaba en el mundo: el 
amor de Luis.

María era una muchacha fea; la gran fortuna ^ue había heredado de sus padres no era es­
tímulo bastante para atraer hacia mía la atención de los hombres. Luis era el único que— 
quizás por obedecer la voluntad de su codicioso padre—había hablado de amor á la huérfana; el 
único que había estrechado su mano con cariño; cambiado con ella apasionados juramentos; él 
quien la había hecho entrever un horizonte de felicidad, y  á cuyo lado únicamente sentía la ale­
gría de vivir...

No es, pues, extraño que al ver por primera vez á Julia, al contemplar su hermosura, hubiera 
comprendido que aquella era una amenaza para su dicha.

Los acontecimientos se complicaban cada vez más en aquella pequeña sociedad. Luis mos­
traba una frialdad, cada día mayor, hacia su prima, al paso que con Julia extremaba sus aten­
ciones y  cuidados.

(Continuará.)

Muchos son los métodos puestos en práctica 
por los desesperados para poner fin á una vida 
de sufrimientos ó de miserias; pero merece es­
pecial mención el empleado por im carpintero 
de Bermondsey (Inglaterra) llamado Wheeker.

Este infortunado hacía diez meses que se en­
contraba sin trabajo, á pesar de ser un hombre 
honrado y  de esforzarse por buscar manera de 
atender a su subsistencia y  á la de su mujer 
Esta, en diversas ocasiones, le había oído que­
jarse amargamente de su suerte, asegurando 
que estaba resuelto á no sufrir mucho tiempo 
los rigores de la desgracia.

Tan siniestros propósitos no tardaron en rea 
fizarse.

Uno de los días de la última semana, 
desventurado carpintero se encerró en 
humilde taller, y  aplicando sobre su cuello 
filo de un grueso formón, comenzó á descarga 
sobre el instrumento terribles golpes con 
mazo de madera. Cuando los vecinos, atraído 
por las voces de la mpjer, que en vano inten 
taba abrir la puerta del taller, penetraron en ( 
lugar del suceso, el carpintero Wheeker yaci 
muerto sobre im charco de sangre y  con 
garganta destrozada.

s

6tD ©ADENDA í^IO donativo de SO.OOO francos
EN FAVOR DEL

H IP N O T IS M O
El sabio doctor La Motte- Sage ha hecho li 

donativo de 50.000 francos para ayudar é 
publicación y  distribución gratuita de ima obi 
importantísima sobre el magnetismo person >. 
y  la influencia hipnótica.

9 —Sábado.—S a n t a  M a r ía  Cle o p é  y  Sa n ­
t a  C a s il d a .— 1 6 2 6 . Fallece en Londres el 
fílósoío Lord Francisco Bacon.

10 —Domingo de e u a slm o d o .-S a n  D a ­
n i e l — 1814 . Batalla de Toulouse, ganada 
por los anglo-españoles.

11. —Lunes.—S a n  L e ó n , P a p a ;  S a n  F e l i p e , 
O b i s p o , y  S a n  I s a a c .— 1 5 1 2 . Célebre bata­
lla de Rávena.

1 2 . — M a r t e s . -  S a n  S a b a s , Sa n t a  B ib ia n a  
Y S a n  C o n s t a n t in o .— 1 8 2 3 . Los iranceses 
ocupan a Bilbao.

13. —M iércoles.—S a n  H erm en eg ild o , m á r  
TiR Y S a n  M á x im o .—1 7 5 9 . Fallecimiento 
del maestro compositor Handel.

14. —J u e v e s .-Sa n  T iburcio  y  Sa n  V a l e ­
r ia n o .— 1 5 7 2 . Nace en Madrid el R ey  Car­
los III.

15. —Viernes.— S a n t a  B a s il is a  y  S a n t a  
A n a s t a s i a . — 1 4 9 3 . Entra triuníante en 
Barcelona Cristóbal Colón.

Con este libro, que es absohitamente gru 
tuíto, cualquiera puede convertirse en maesh 
de esta maravillosa ciencia é imponerse de 1 
misterios y  secretos de este soberano pod 

Escribid en español una carta ó xma tarji 
postal con la siguiente dirección, y  se os e 
viará gratis un folleto que contiene la sínt 
de la grandiosa ciencia:

The New-York Institute of Science Dej 
B. A. 22. Rochesler N. Y. (Estados Unidos 
América).

MIGUEL ROMERO, impresor.—Libertad, 31.—MADRID

ACADEMIA
DE

Lenguas vivas
Método rápido para aprender

Francés, Inglés, Alernán, 
Italiano

Clases en la Academia y  á 
domicilio.

Lecciones especiales para se­
ñoritas, por proíesora compe­
tente.Barquillo, 22, piso primero

C A T A L O  a o  G R A T I S

r a n c i s c o  L o z a
PASBG DE R B eO LB TO S, 14

pxÆ .¿L 3D 1 3D

INST&UGIOHES ELEGTIIIGIS
Instalaciones de luz para todas las 

‘ Compañías. Timbres, pararrayos, ven­
tiladores, electromotores, teléfonos, et­
cétera. Reformas y reparaciones.

Precios baratísimos.— Personal idó­
neo.— Materiales de primer orden, ga- 

irantizados.
6ARDBNAL eiSN B R O S. 7, 

tercero derecha*

IMPORTANTE
Este periódico paga lae foto­

grafía! , dibujos, artioulos 6 
apantes que se le remitan y que 
la dirección considere publioa- 
bles, sobre cualquier asunto de 
actualidad.

Bastones de gusto y poc , 
precio.

C a s a  THOMAS
SEVILLA, 3

r  Boquillas yllpipas para  ̂
garros y puros, espléndida 
lección muy barata.

C a s a  THOMA
SEVILLA, 3

OPOSICIONES AL NOTARIADO

1 CLAVEL I

DRID.

Preparación seria y  completa por la Acade­
mia que dirige el Registrador E. Díaz 
Moreno, Lope de Vega, 55 al 61, segundo, la 
cutil ha obtenido 18 plazas en el Cuerpo de A s­
pirantes á Registros, de ellas cinco dentro de 
los diez primeros números. Publicará impresas, 
por cuadernos sucesivos, las contestaciones 
al programa inserto en la Gaceta del 6 de Di­

ciembre último. Precios de suscripción á t( 
la obra, pago anticipado, 60 pesetas en Mad 
y  65 en provincias, enviándose los cuaden 
francos de porte y  certificados. Van publicai 
ocho cuadernos de Derecho civil, cinco de  ̂
tarial, toda la parte de Administrativo con 
índice, siete cuadernos de Legislación hipo 
caria y  primero de Derecho mercantil.

SE ADMITEN ANUNCIOS Y REGLAMOS
P IO A BSe T A H IfA S  A  LA AD M IH iATAAO lÓ lÉ , B O C m , t3 ,  B A JO

Se pagan las fotografías y  los artículos según su Importancia,Ayuntamiento de Madrid
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Castillos trágicos
II

DESCUBRIMIENTO DEL VENENO.— LA INSTRUC­
CIÓN JUDICIAL.— LYDIA POUGNIES.— LIBERTI­
NAJE DEL CONDE. —  RECONSTITUCIÓN DEL 
CRIMEN.— EN LOS TRIBUNALES. —  LA SEN­
TENCIA.

El crimen de Bitremont había apasionado 
tanto á la opinión pública, que la prensa belga, 
antes de que concluyera el sumario, emitía 
toda clase de juicios sobre los esposos Bo- 
carmé.

Verificada la autopsia del infortunado Gus­
tavo, se publicó el informe del químico fitas, 
que describía en la siguiente forma el estado 
del cuerj)o:
«  «Los labios estaban pálidos, endurecidos, 
cubiertos de costras de un moreno parduzco 
que aparecían entre los intersticios dentarios. 
La lengua estaba hinchada, formando un volu­
men doble del que presenta en estado normal. 
La membrana rrincosa ofrecía en la fase supe­
rior, á la derecha, ún abyecto negro, azulado, 
mientras que el resto era de un gris negruzco; 
llevaba á la izquierda la señal de dos dentella - 
das y  de picaduras hechas con un instrumento 
puntiagudo y  cortante. En su fase inferior es 
taba roja y  ablandada la mucosa. El epithe- 
lium se alzaba fácilmente. Las glándulas inte­
riores de la garganta, sobre todo la izquierda, 
eran más voluminosas que en la normalidad. 
Había en todo esto, evidentemente, señales de 
un poderoso cáustico. ¿Qué clase de veneno 
era el que se empleó? Aún no se sabía. Pero 
no podía dudarse del envenenamiento.»

Los periódicos reprodujeron el informe, aun­
que algunos se burlaban del químico, por con­
siderar demasiado atrevido el afirmar sin prue­
bas la existencia de un veneno poderoso.

No se mezclaba fitas á la controversia, y

>1. ::

EL CONDE DERRIBANDO A  SU CUNADO P A R A  
ECHARLE EL VENENO

seguía en su laboratorio buscando nuevos ve­
nenos para someterlos v su examen.
L Ocultando el nombre de las sustancias, ma­
nipulaba siempre en presencia del criado de 
Bocarmé, que no perdía ningún detalle de las 
operaciones.

Ensayando un día los líquidos misteriosos 
había hecho diferentes precipitados, que eran 
otras tantas gradaciones de color; en el mer­
curio, la sustancia aparecía blanca; en el oro, 
amarilla; en el hierro, verde; en el cobalto, 
púrpura. No pudo reprimir un grito de entu 
siasmo el criado del Conde, diciendo: «Ese es 
el agua de Colonia del fir. Bocarmé.»

A  esta declaración, el químico, animado por 
un triunfo seguro, analizo los restos de Gus­
tavo, adquiriendo la evidencia de que el vene­
no empleado era la nicotina.

Este álcali, descubierto por Cerioli de Cre­
mona, debe al tabaco sus propiedades deleté­
reas, y  es de un sabor acre, muy soluble en el 
éter, volatilizándose rápidamente. La ingeren-> 
eia de una ó dos gotas de este temible agente 
es bastante para matar en el acto.

El juez de instrucción continuaba sus pes­
quisas en el castillo, donde acababa de hacer­
se otro descubrimiento importante: golpeado el 
suelo con picas, se encontró una trampa que 
conducía directamente al salón, llamado por 
los campesinos de los aparecidos.

La habitación era muy extensa y  estaba 
ocupada por una profusión de aparatos que 
servían al Conde para fabricar sus venenos: 
alambiques, retortas, tubos de vidrio, redomas.

J - O S  S U C H  S^J)S.— S á b a d o  9  . d e  A b r i l  d e  1 9 0 4 :

SECCION F m

Juanito 
y su perro

Sexta serie

¡(d

b a i <t i d h j : e í í ^  a - i - 0 : E ^ i o s ^
L a  fiesta patriótica dei D o m in g o

./!

te  re  daño p o r haberm e '
' m o rd id a  p o rg u e  v e rd a d e ra m e n ^
hashechoKuntfran sacr]pcioj~'^

'io s  fakires de la India
Entre la multitud de actos maravillosos que 

realizan los fakires de la India, figura la mor­
tificación que voluntariamente imponen á sus 
cuerpos.

En la fotografía que reproducimos puede 
verse uno de esos fakires ó santones en Cal- 
cutta (India inglesa), acostado sobre un lecho

de clavos, cuyas agudas puntas parecen pro­
ducirle un delicioso éxtasis.

En su derredor se agrupan gentes del pueblo, 
que admiran en silencio aquel sumible espec- 
iáciíTS^ ^

( C o m p o s i c i ó n  d e  P i c o l o ,  c o n  a r r e g l o  á  n o t a b l e s  f o t o g r a f í a s  b i e c h a s  p o r  C o m p a ñ y . )  Muñeca de carue y hueso
frascos de todos tamaños. Una gran chimenea 
al frente indicaba, en los restos de leña que­
mada y  en la negrura de las paredes, que 
había resistido altas temperaturas. En una 
mesa se encontraron multitud de obras de bo­
tánica y  de química, y  junto á ella un gran 
sillón, desde el cual Bocarmé presenciaba las 
operaciones.

Como se sospechaba de la complicidad de 
Lydia Fougnies, la esposa del Conde, ésta fué 
también encarcelada, aunque desde las prime­
ras declaraciones atribuyó la muerte de su 
hermano á un hecho casual.

Tenía la Condesa treinta y  dos años de edad, 
de regular estatura, facciones delicadas y  ojos 
melancólicos y  dulces; podía considerarse 
como una verdadera belleza, y  nadie hubiera 
sospechado la frialdad de su carácter, ¡i ezcla 
incomprensible de humillación y  altanería.

Ella había tolerado la vida escandalosa del 
Conde, llegando al extremo de consentir la 
adopción en,el castillo del niño adulterino dep i#

: d í

L A  ESPOSA DE BOGARME

su marido y  Celestina Legráis, una de sus 
doncellas.

Bocarmé había llevado á su casa el liberti- 
najé' más odioso; ninguna criada estaba libre 
de sus deseos, y  la que resistía á sus halagos ó 
promesas, era echada inmediatamente del cas- 
tiUo.

La instrucción judicial tuvo que luchar con 
toda clase de obstáculos, pues el Conde, con

EL LABORATORIO DONDE SE FABRICÓ L A  NICOTINA

extremada habilidad, sabía eludir las pruebas, 
encerrándose en invulnerables negativas ó en 
astutas explicaciones.

Pero reunidos todos los antecedentes y de­
claraciones, se pudo reconstituir el crimen, 
cuyo único móvil había sido el apoderarse de 
la herencia del hermano de Lydia; el hecho se 
precipitó por la decisión de Gustavo de con­
traer matrimonio.

El día del envenenamiento, Bocarmé y  Gus­
tavo comieron juntos; como éste sospechaba 
de su cuñado, no quiso probar nada sin que 
fuera comido por el Conde.

Cuando se levantaron de la mesa, Bocarmé, 
de un salto, se arrojó sobre el cuello de Gus­
tavo, derribándole en tierra. El pobre cojo se 
defendía con todas sus fuerzas, entabláudose 
una lucha de fieras que duró pocos minutos, 
porque Bocarmé, sacando el frasco de la nico ■ 
tina, arrojó unas ^otas del líquido en los labios 
de Gustavo, haciéndole ingerir el veneno.

Lydia Fougnies contribuyó al crimen ale­
jando á sus hijos y  á los criados y  cerrando 
las puertas de las habitaciones contiguas al 
comedor para que no se escucharan los gritos 
de la victima.

Tales enan los cargos principales de la acu­
sación fiscal, y  al abrirse los debates toda la 
sutileza y  habilidad de los defensores fué insu­
ficiente para destruir los argumentos cieíitífi- 
cos de fitas y  de otro químico muy célebre, 
M. Orilla, requerido como perito.

Resulto probado que el Conde extrajo la ni­
cotina de un centenar de libras de tabaco, pu­
rificando después el líquido.

«¿Por qué escogió Bocarmé la nicotina?— 
preguntaba el Fiscal.—Poique había visto en 
las obras de Orfila, edición de 1842, que no 
existían reactivos para este veneno».

Hechas las preguntas de rúbrica al Jurado, 
el Presidente pronunció la sentencia, con­
denando á Alfredo Julián Gabriel Gerard, con­
de Visart de Bocarmé, á la pena de muerte, y  
mandando que se ejecutara en la plaza pública 
de M o d s .

Bocarmé escuchó indiferente al Magistrado, 
diciendo sin afectada tranquilidad: «He gana­
do la mitad de mi causa, puesto que mi mujer 
ha sido absuelta».

Fueron inútiles cuantos trabajos se realiza­
ron para conseguir el indulto, y  el 20 de Julio 
se ejecutó la sentencia, no desmintiendo el 
Conde ni un instante su estóica serenidad.

Lydia Fougnies marchó á Rommay, donde 
la recibió el pueblo con marcadas demostra­
ciones de repugnancia y  desprecio.

El castillo de Bitremont, deshabitado, fué 
destruido por los campesinos, y  el sitio que 
ocupó aún en nuestros días continúa maldito y  
nadie se atreve á edificar en sus alrededores.

J o s é  P é r e z  G u e r r e r o .

B om beros m illonarios
En La” ihmoct. u.uo de lor harriosj más ele­

gantes de la ciudad ae iNueva lork, existe una 
brigada de bomberos voluntarios, que tiene la 
particularidad de estar compuesta de ciudada­
nos acomodados, muchos de qllos ricos y al­
gunos millonarios. Esta brigada no es un 
Cuerpo decorativo, sino una fuerza admirable­
mente organizada y  que presta servicios efec­
tivos y  de gran importancia. En ella se ven 
confundidos al banquero con el escribiente, al 
gran propietario con el labrador. El jefe es un 
archimillonario que, aunque considera aquello 
como un sport, observa con todo rigor la más 
severa disciplina y  jamás rehuye los peligros 
que lleva aparejado el cumplimiento de su 
oficio de bombero.

I J S En el teatro de la Zarzuela se exhibe estos 
días una linda muñeca de carne y  hueso que, 
por su rigidez muscular, por su quietud y  por 
la fingida inexpresión de su fisonomía, parece 
una muñeca de verdad.

De tal suerte copia la bella criatura á las

muñecas, que, aun observando su mirada, de 
una fijeza maravillosa, no se da uno cuenta* 
por el momento, de que en aquel cuerpo hay 
vida.

FÍSICA RECREATIVA

M O N T A Ñ A S  R U S A S
fii cae una gota de agua sobre un papel, éste 

queda mojado; pero si dicho papel se impreg­
na de aceite ó de negro humo, por ejemplo, la 
gota entonces rueda en forma de bola ligera­
mente £ plastada sin mojar el papel.

Vamos ahora á utilizar esta demostración.
Tómese una banda de papel grueso, cuanto 

mas larga mejor, póngase por una de sus ca-

A  la^hora de cerrar nuestra edición recibi­
mos la noticia que se halla gravemente enfer­
ma en su palacio de Castilla, en París, doña 
Isabel II.

Nació en Madiid el 10 de Octubre de 1830, 
fué proclamada Reina de España en 29 de 
fieptiembre de 1833, y  casó con su primo el 
Infante D. Francisco de Asís en 10 de Octubre 
de 1846.

De su matrimonio tuvo los siguientes hijos:
La Infanta Isabel, D. Alfonso XII, la Infanta 

Eulalia, la Infanta Paz y  la Infanta Pilar.

Fué arrojada del Trono por la revolución 
del 68, se separó'amistosamente de su mari­
do entonces y  estableció su residencia en 
París.

Víctima de los políticos de su tiempo, aque­
lla reina demasiado niña, no tuvo el acierto 
necesario para gobernar, pero no puede negar­
se que fue buena, caritativa, y  sobre todo muy 
española.

Las clases populares la querían mucho, por 
su generosidad, por su gentileza y  por su ca­
rácter franco y  sencillo.

ras á la llama de una cerilla ó bujía de la peor 
calidad posible, y  por este medio trátese de 
ennegrecerla con esmero.

Colóquense varios libros de distintos tama­
ños y  encima la banda de papel en la forma 
que indica nuestro grabado.

A  la extremidad más baja póngase un plato 
y  en la otra viértanse las gotas.

Veremos que éstas, animadas de distintas 
velocidades, ruedan sobre los planos inclina­
dos viniendo á caer en el plato.

Este experimento es fácil, de poco coste y  
sumamente curioso y  entretenido.Ayuntamiento de Madrid
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Desórdenes graves en Sestao
La procesión del Viernes Santo.

En la tardel del día l.°  del actual se encon­
tró en Sestao con la procesión del Viernes 
Santo, la comitiva de un entierro civil, que re­
gresaba del cementerio.

Refieren unos, que los agentes de la autori­
dad trataron de quitar ]as boinas á los que 
presenciaban, sin descubrirse, el paso de la 
procesión, y  que un sacerdote pegó á un joven 
por igual motivo; y  cuentan otros, que de los 
grupos de librepensadores salieron insultos 
para los fi( les.

El caso es que hubo palos, carreras y  sus­
tos, y  que más tarde se reprodujo el desorden 
con caracteres gravísimos, por haber sido de­
tenidos algunos individuos cuya libertad inme­
diata reclamaba la multitud.

En la plaza de Urbinaga los ferales se vie­
ron obligados á hacer algunas descargas, que 
aumentaron la confusión.

Los que acompañaban á la procesión huye­
ron, y  en aquel tumulto resultó roto el Santo 
Sepulcro.

Los amotinados asaltaron varias casas si­
tuadas frente á las escuelas de Urbinaga, que 
oe habían habilitado para encierro, y  desde los 
balcones la emprendieron á tiros con los cinco 
forales que habían intervenido en la con­
tienda.

Estos se defendieron parapetados detrás de 
las columnas de las escuelas, haciendo des­
cargas cerradas.

Entretanto, un grupo numeroso de amotina­
dos asaltó el cementerio católico, rompiendo 
cruces y  haciendo destrozos on nichos y  se­
pulturas.

El fuego entre los cinco forales y  los amo­
tinados duró cerca de tres horas, hasta que 
llegó un piquete de la Guardia civil y  resta­
bleció el orden.

Resultaron heridos de bala una hermosa 
muchacha de diez y  siete años, llamada Emi­
lia Gutiérrez, el joven de la misma edad, Fran­
cisco Rodríguez y  cinco personas más.

Emilia Gutiérrez y  Francisco Rodríguez fue­
ron conducidos á Bilbao, donde ingresaron en 
el Hospital en grave estado.

La monomanía del robo
El robo de una alhaja, de un bibelot de pre­

cio, de una suma de dinero, de valores mobi­
liarios, son hechos que ocurren, desgraciada­
mente, con harta frecuencia para que nos cau • 
sen la más ligera sorpresa. Pero  ̂ buscad en 
vuestra imaginación los objetos más molestos 
de trasportar y cuya negociación ofrezca^ ma­
yores dificultades; seguramente no habrá uno Momento culminante de la lucha entre católicos y  librepensadores de Sestao.

La manca Francisca Machalek recorriendo, la cornisa de 
la casa para robar.

sólo de entre ellos que haya dejado de tentar 
la codicia de los rateros monomaniacos.

Esa verdadera monomanía hace que en oca­
siones se vea la profesión de ladrón ejercitada 
por aquellas personas á quienes la naturaleza 
e la sociedad ha colocado precisamente en las 
condiciones más apropiadas para que no sin­
tieran el deseo ó la necesidad de robar.

Por ejemplo, para dedicarse á ese oficio es, 
cuando menos, necesario tener el libre uso de 
sus miembros.

Una vienesa llamadla Francesca Machalek, 
aunque falta del brazo izquierdo, para introdu­
cirse en las habitaciones que desbalijaba rea­
lizaba los ejercicios gimnásticos más peligro­
sos, corriendo á lo largo de las cornisas, rom­
piendo desde afuera los vidrios délos balcones, 
descendiendo de uno á otro piso por medio de

año. Era una ladrona que tenía verdadera «vo­
cación».

El robo puede convertirse en una pasión, en 
una enfermedad. En más de una ocasión ha 
ocurrido que al morir un hombre rico y  consi­
derado, se ha descubierto que tenía varias ha­
bitaciones llenas de los más variados objetos: 
candelabros, vasos, gemelos de teatro, joyas, 
etcétera. Desde treinta ó cuarenta años, este 
hombre venia robando, siempre que se le pre­
sentaba ocasión, en las casas de sus amigos; 
cuando se hablaba en su presencia de los robos 
descubiertos, acusando como autorejf d̂e_el>f^ 
á los cria(ioa^U ^e r s o n a i^ ^ e s t io n  perma­
necía impasible... y  continuaba robando.

Esta extraña enfermedad, conocida con el 
nombre científico de «Kleptomanía» (del grie­
go Klepto, yo robo), ha sido estudiada y  des­
crita por los médicos alienistas.

El kleptómano roba en cualquier parte, pero 
el objeto robado es siempre el mismo. Legrand 
du Saulle cita el caso de una mujer que había 
robado, una tras otra, hasta 300 corbatas de 
caballero. Estos ladrones «especiales» recu­
rren á los procedimientos más ingeniosos. Uno 
de ellos imaginó cubrir con una gruesa capa

siendo dividida la poule entre los Sres. Urcola 
(D. Carlos) y  Avial, que tiraron y  mataron 11 
pichones el primero y  12 el segundo.

5. ®' P o u l e , SA o  o  ¿ in g -oui.—Tomaron parte 
13 tiradores, ganando la poule, por haberla 
dividido, los Sres. Avial y  Duque de Tarancón, 
que tiraron y  mataron 2 pichones cada uno.

6 . ®' P o u l e , SAooííng-ouí.—Tomaron parte Marqués de Nájera
11 tiradores, siendo ganada la ua- 32 tiradores, siendo ganada
berla dividido^s S75§;^i¿niauca (D. E.) y
GoyonQpb -̂ ĵ'aQ tiraron y  mataron 5 pichones

Urcola (D. Carlos).—Tomaron parte 31 tira­
dores, habiendo dividido la poule entre los 
Sres. Urcola (D. Ignacio), López Roberts y  Su 
Alteza el Infante D. Carlos, los cuales tiraron 
y  mataron 12 pichones el primero, 11 el segone, 
do y  12 el tercero.

3.* Cai-aujLZutus por parejas. Premio
—Tomaron parte 
la poule por I o l

Uvia uno.
Tirada ordinaria del dia 2 9  

de Marzo.
1. ®" POULE, Shooting out.— Tomaron parte 

28 tiradores, siendo dividida la poule entre los 
Sres. Ballesteros (D. J.), Duque de Medinace 
li. Marqués del Riscal, Pidal (D. J.), Río (don 
A.) y  Río (D. F.), que tiraron y  mataron 4 pi­
chones cada uno.

2. ® POULE, Shooting out. Premio del señor

Sres. Sanjuanena y  Río (D. F ), que la dividie 
ron, habiendo tirado y  matado 4 pichones el 
primero y  5 el segundo.

4. ® POULE, 5 Pichones. Reglamentaiia á 25 
metros.—Tomaron parte 32 tiradores, ganando 
la poule, por Jiaberla dividido, los Sres. Luque 
y  Conde de San Román, que tiraron y  mataron 
7 pichones cada uno.

5. ® POULE, Shootiag out. Tomaron parte
19 tiradores, siendo ganada la poule por los 
Sres. Pidal (D. Ignacio) y Río (D. Antonio) 
que la dividieron, tirando y  matando 4 picho­
nes cada'uno. „ '

HORRIBLE DESGRACIA
UN PADRE MUERTO POR SALVAR A SU HIJA

■i:

Cdino se llevan los ladrones una sortija pegada á la soe^a 
ael zapato.

de cera las suelas de sus botas; cuando logra­
ba hacer caer al suelo la joya qile codiciaba 
no tenía sino colocar el pie sobre ella para 
apropiársela

Una cleptómana colgaba de sus ligas, guar­
necidas de ganchos, los objetos que hurtaba 
en las tiendas.

El kleptómano es un coleccionador furibun­
do. En casa de uno de ellos se encontraron 140 
portamonedas, y  en la de otro una rica colee - 
ción de bronces artísticos. Los grandes indus­
triales de París, para quienes no pasa ignora­
da la existencia de estos monomaniacos, tie­
nen organizado un sistema de vigilancia con 
objeto de evitar tales despojos. A  ese fin hay 
en los almacenes y  tiendas empleados espe­
ciales cuya misión es la de no perder de vista 
las personas sospechosas y  registrarlas cuan­
do presumen que han puesto en práctica su 
perjudicial manía.

SPORT ARISTOCRATICO

Gracias á una ĝ -an abertura en sus vestidos, la <kleptó- 
mana» guardaba los objetos robados y se los colocaba en 

las ligas.

cuerdas que ella misma anudaba y  valiéndose 
de su única mano como el má? hábil equili­
brista. Esta terrible manca fué condenada por 
75 robos con fractura, cometidos en un solo

y. >■' ---

-y

El tiro de pichón
Tlrada|ordlnarla del día 2 4  de M arzo.

1. ® POULE, SAootíng-Out. —Tomaron parte 
18 tiradores, siendo dividida la poule enite los 
Sres. López Roberts, Río (D. Antonio) y  Avial, 
que tiraron y  mataron 9 pichones cada uno.

2. ® POULE, Shooting-out. Premio del señor 
Duque de Tarancón.—Tomaron parte 29 tira­
dores, siendo dividida la poule entre los seño • 
res Gutiérrez y  Martes, que tiraron y mataron 
2 y  3 pichones respectivamente.
'^3.® POULE, 6 pichones. Reglamentaria, á 26 
metros.—Tomaron parte 31 tiradores, y  fué 
dividida la poule entre los señores Duque de 
Medinaceli y  Río (D. Antonio), que tiraron y  
mataron 7 pichones cada uno.
154.® POULE, Shooting-out. — Tomaron parte 
17 tiradores, siendo dividida la ouie entre los 
Sres. Fontagut, Pidal, Gutiérrez y  González 
del Valle, que tiraron y  mataron 3 pichones 
cada uno.
Tirada ordinaria del día 2 6  de Marzo.

1. ® POULE, Shooting~out.—Tomaron parte 
16 tiradores, siendo ganada la poule por el se­
ñor Duque de Medinaceli, que tiró y  mató 5 
pichones.

2. * POULE, Shooting out. Premio del señor José Vargas, maquinista tipógrafo, encar-
Marqués de Somosancho.—Tomaron parte 19 do que fué de los talleres de Gans, se dirigía
tiradores, ganando la poule, por haberla divi- en el tren mixto á Sevilla acompañado de su
dido, los Sres. Gutiérrez y  Luque (D. F.), que mujer y  tres] hijos pequeños, el día 4 del ac-

La Toríajada
B li I L A R a  P A jñ'O SIA

Acaba de morir en la estación de Klesterthor 
(Hamburgo), cuando se dirigía á tomar un bi­
llete de ferrocarril, una bailarina española que

deliió á su belleza, 
más que al arte 
coreográfico, no 
pocos triunfos. 11 

La Tortajada, 
como otras mu­
chas jóvenes de 
familias humildes, 
aprendió á bailar 
en Madrid, cuan­
do llegó á conven­
cerse de que la 
costura, la plan­
cha y  otros ofi­
cios no producen 
lo indispensable 
para vivir regu­
larmente.

Pero como tam­
poco es Madrid 

jscenario á propósito para la ambición, se fué 
á París la Tortajada, con poco dinero, pero con 
una cara muy bonita y  con un cuerpo muy ja ­
carandoso.

Para bailar en la capital de Francia no es 
necesario, como en Madrid, descoyuntarse la 
cintura con movimientos sugestivos, y  justo 
es confesar, en honor de la Tortajada, que su 
arte no tuvo nada de «sicalíptico».

Le bastaban para triunfar su belleza, su 
juventud y  su gracia natural, condición esta 
última que no pudo ser apreciada en España, 
porque la bailarina aquella ¡no movía las cade - 
ras! Era, por consiguiente, sosa.

Los franceses no opinaban lo mismo, ni los 
yanquis tampoco. Ganó dinero en París, en 
Nueva York y  en Londres, y  pronto tuvo su 
corte de admiradores ricos, á los cuales, natu­
ralmente, no desdeñaba...

«Dádivas quebrantan peñas», y  la Tortaja­
da, que no tenía el corazón de peña ó roca, 
sabía ablandarse á tiempo y  ponerse en razón, 
como decimos por aquí.

Ultimamente había engordado mucho y  es­
taba retirada de los escenarios, haciendo una 
vida tranquila y  sosegada, de española perezo­
sa que vive de sus rentitas.

Conservaba el cartel de su guapeza lo mejor

dienuo cierta extensión de un meridiano en las 
inmediaciones del Ecuador y  en el Círculo po» 
lar, y  comparando después la correspondencia 
ó desigualdad de estas medidas entre sí, infe*' 
rir por ellas la de las varias partes de la cir­
cunferencia generativa del globo terráqueo.

Interesado el progreso de las ciencias y  de 
la navegación en este importante problema, el 
Rey de Jí'rancia solicitó del de España licencia 
para que los acadénilcos franceses Godin,BoU' 
guer y  La Condamine, de lepotaeión europea, 
fuesen admitidos en Quito (Perú), primer pun­
to elegido para la medición.

Deseoso Felipe V  de cooperar á la ezipresa 
científica, dispuso que los dos guardias m ut­
uas españoles más sobresalientes acompaña­
sen á los sabios franceses, para ejecutar las 
mismas observaciones que aquéllos y  no"tener 
necesidad de obtener las noticias por mano 
ajena.

D. Jorge Juan y  D. Antonio de Ulloa, as­
cendidos de simples guardias marinas á te­
nientes de navio, graduación muy inferior to­
davía á la representación que se les daba, sa­
lieron de Cádiz para Cartagena de Indias el 
26 de Mayo de 1735. Estuvieron en Portobelo„ 
Panamá, Guayaquil y  Quito, donde en vario® 
años acabaron las medidas y  observaciones, 
con los trabajos más imponderables y  con la 
diligencia y  primor más exquisito, siendo am­
bos, con especialidad D. Jorge, la admiración 
de los franceses, que nunca pudieron creer, 
hasta que se desengañaron, un mérito tan su­
perior.

En 1744, y  después de haber pasado á Fran­
cia á consultar con algunos académicos, quie­
nes nombraron á D. Jorge Juan socio corres­
pondiente de la Real Academia, dispuso el Rey 
que tanto Juan como Ulloa arreglasen é im­
primiesen las observaciones astronómicas que 
habían hecho, y  juntamente la historia del via­
je, todo lo cual se publicó en 1748 con este 
título: * Observaciones astronómicas y  físicas, 
hechas de orden de S. M. en los reinos del 
Perú por D. Jorge Juan y  D. Antonio de Ulloa, 
comendador de Ocaña en la de Santiago, de la 
Real Sociedad de Londres y  de las Reales 
Academias de las Ciencias de Stokolmo y  
Berlín, ambos jefes de escuadra de la Real 
armada, de las cuales se deduce la figura y  
magnitud de la tierra, y  se aplica ála navega­
ción, corregidas y  enmendadas por el autor. 
Madrid, imprenta Real.»

Acreditado ya D. Jorge Juan con tan útiles 
‘ obras, fué enviado á Inglaterra para estudiar 

sobre el terreno los elementos que daban pre­
ponderancia á su marina, muy especialmente 
los principios científicos de la construcción 
naval, organización de arsenales, fábricas de 
pertrechos, instrumentos náuticos, etc. Su pe­
netración fué tan lejos en ello que, á la vuelta, 
ideó un plan general de arquitectura naval, oue 
corregía los defectos observados en las rejglas 
inglesas; plan que, por modestia propia é in­
justicia de los demás, d o  se conoce con su 
nombre. Los fundamentos están, según el señor 
Fernández Duro, último biógrafo del insime 
marino, en el Examen marítimo que dió á luz, 
obra clásica traducida á todas las lenguas, y  
que todavía sirve de consulta. « . j*
* Fundó el Oh nervate: io Astronómico de Cádiz,, 
con instrumentos de lo más perfecto; y  como 
solaz estableció en su casa una academia, a 
que dió el nombre de «Asamblea amistosa lite­
raria», acudiendo á ella lo más granado de los- 
jefes de la Armada para discutir temas y  cues­
tiones de matemáticas, física, geografía, higie­
ne, historia y  antigüedades,

En el extranjero, más que por el nombre, se? 
le conocía con el apelativo de el sabio es- 
psiñol.

Un accidente apoplético, rápido como el 
rayo, cortó una vida tan gloriosa para la cien­
cia española el 21 de Julio de 1773, cuando 
D. Jorge contaba sesenta años y  se encontra­
ba al frente del Real Seminario de Nobles,, 
centro de enseñanza fundado en M atód por 
Felipe V , y en el que se educaba lo más flori­
do de la aristocracia.

Fué sepultado en el Monasterio y  parroquín 
de San Martín, en el muro de la capilla de

Valvanera, al lado del„  . _ Nuestra Señora de
posible, y  más aún que el cartel, Ías alhajas y  Evangelio, donde tres años después se colocó
el dinero reunido. una lapida sepulcral con su retrato de perfil,

No brilló como la Otero, porque la Tortajada hecho en bajorrelieve por D. Felipe de Castro,
era más española, es decir, más indolente. Ha «on una inscripción en que estaban recopila-
muerto de una apoplegía.

LAS CALLES DE MADRID
BIOGRAFÍA y  RETRATO DE LOS PERSONAJES 
ILUSTRES CUYOS NOMBRES LLEVAN ALGUNAS 

CALLES DE LA CORTE

Edificio por cuyas cornisas andaba como una acróbata la 
manca Francisca Machalek.

tiraron y  mataron 8 y  7 pichones, respectiva­
mente.

3 .  “ ' POULE, 7 pichones. Reglamentaria, ¿ 2 7  
metros.—Tomaron parte 2 1  tiradores y  fué di­
vidida entre Ips Sres. Urcola (D. Ignacio) y  
Río (D. Antonio), que tiraron y  mataron 7 y  4 
pichones, respectivamente.

4 . ®P o u l e , Shooting-out. Premio del Sr. Sa­
lamanca (D. F.).—Tomaron parte 23 tiradores

tual.
Vargas iba á la hermosa ciudai andaluza 

con el propósito de encargarse de las máqui­
nas que allí posee el Sr. Gironés.

Entre las estaciones de Lora del Río y  Gua- 
dajoz, una'de sus hijas, niña de diez años, cayó 
á la vía por estar la portezuela del vagón mal 
cerrada.

El tren iba á gran velocidad, y ePpobre pa-

dre, al ver caer á su hija, se arrojó inmediata­
mente tras ella, quedando muerto en el acto.

El triste suceso no se supo hasta que llegó 
el tren á Sevilla, desde donde se telegrafió á 
Lora.

La mujer de Vargas tampoco se dio cuenta 
del accidente hasta <jue llegó á Sevilla, donde 
se produjo una tristísima escena entre la ma­
dre y  los dos pequeñuelos, que, llorando, lla­
maban á su padre y  á su hermanita.

El cadáver del infeliz Vargas fué conduci­
do á Lora del Río. La niña no ha muerto, aun­
que presenta heridas de consideración.

Jorge^Juan.
Este célebre marino, matemático, astrónomo 

y geógrafo español, según su discípulo y  gran­
de admirador Bails, «era de estatura y  corpu­
lencia medianas, de semblante agradable y  
apacible, aseado sin afectación en su persona 
y  casa, parco en el comer, y , por decirlo en 
menos palabras, sus costumbres fueron las de 
un filósofo cristiano. Cuando se le hacía una 
pregunta facultativa, parecía en su ademán 
que él era quien buscaba la instrucción. Si se 
le pedía informe sobre algún asunto, primero 
se enteraba, después meditaba y  últimamente 
respondia De la madurez con que daba su pa­
recer provenía su constancia en sostenerlo. No 
apreciaba á los hombres por la provincia de 
donde eran naturales; era el valedor, cuasi el 
agente de todo hombre útil».

He aquí el retrato moral de aquel prodigio 
de la ciencia astronómica, que nació en Novel- 
da el 5 de Enero de 1713, para ser gloria de la 
marina española. Quedó huérfano á los tres 
años, bajo la tutela de dos tíos que le procura­
ron una esmerada educación, cual correspon­
día á su linaje.

A  los doce años, después de estudiar Hu­
manidades en Zaragoza, marchó á la isla de 
Malta, donde recibió la cruz de aquella orden 
y  fué admitido en la lengua de Dragón. En 
1729 regresó á España, ingresando meses des - 
pués en la Compañía de Guardias marinas de 
Cádiz, donde se distinguió tanto en todos los 
conocimientos que tenían relación con la náu­
tica, que fué elegido para una comisión impor­
tantísima, en unión de su comnañero D. Anto­
nio Ulloa.

No habiendo conformidad entre los geógra­
fos acerca de b  verdadera figura y  magnitud 
de la tierra, dicidió la Academia Real de Cien­
cias de París poner fin á las discusiones, mi -

das las principales acciones, títulos y  honores 
que había merecido.

Cuando los franceses hicieron derribar dicha 
iglesia en 1809, cuenta Mesonero Romanos em 
sus Paseos anecdóticos, que se exhumarom 
los restos del célebre marino, tributándole ho­
nores de capitán general, y  siendo trasladado» 
al Ayuntamiento.

Ignora el antiguo cronista de Madrid, ya 
fallecido, en qué sitio fueron depositados, y  
todas sus investigaciones para averiguarlo- 
fueron inútiles.

Los restos se ignora dónde están.
Una y  cien veces hay que repetir con amar­

gura: ¡Cosas de España!
E duardo  de  L u ston óGENTE CON CASA ABIERTA

Caricatura de Lengo.

Carlos Smith,el primero que'ha pues­
to en Madrid un «bar inglés».

{Galle de Echegaray.}Ayuntamiento de Madrid




